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PRESENTACIÓN


La Asociación Argentina de Derecho Comparado

decidió patrocinar la publicación de una nueva edición de El Juicio

del Siglo como adhesión al Bicentenario de la Revolución de Mayo.

Ello es posible hoy gracias a la colaboración de EUDEBA, a la que

expresamos nuestro reconocimiento.


En El Juicio del Siglo, el insigne riojano

Joaquín V. González presenta un panorama de lo que a su juicio

fueron esos primeros cien años de Argentina, que con sus errores y

aciertos, había construido una Nación que se encontraba entre las

más admiradas del mundo, con una economía en franco crecimiento y

con una inserción internacional que solo Estados Unidos compartía

entre las naciones americanas. Por lo demás, Argentina era el

destino de cientos de miles de inmigrantes que venían a un país

que, casi como ningún otro, desde las páginas inspiradas de su

Constitución les aseguraba la igualdad plena con los nacionales, la

libertad de practicar su religión, una educación laica e

igualitaria para todos, y el derecho a construir su economía

individual en un marco general de prosperidad.


Con qué desilusión asumiría González el

desarrollo de los segundos cien años con su abandono de las reglas

de juego republicanas y democráticas entre 1930 a 1983, las

dictaduras fascistoides, los personalismos políticos que

reencarnaron en el siglo XX el caudillismo que había sido uno de

los males del siglo anterior, una generación de jóvenes que adoptó

la violencia como herramienta de un proyecto mesiánico y que generó

una reacción desmesurada e injustificable, la decadencia económica

y cultural. Y lo que, a mi juicio, es un verdadero crimen contra la

República: la decadencia de la instrucción pública, verdadero

cimiento de una sociedad que pretendía igualar las oportunidades y

se caracterizaba por su movilidad.


Muchos pensamos que a partir de la restauración

de la Constitución, se abriría paso a una nueva era de convivencia

democrática, en la que estaría definitivamente erradicada la

violencia como instrumento político, y el país iría construyendo su

camino a partir de consensos. Lamentablemente eso no parece haber

sucedido: dos gobiernos no terminaron su período constitucional,

otro forzó su reelección; la crisis económica causó un

descreimiento generalizado en la clase política, pero no fue el

germen de una nueva generación ni de nuevos aires; por el contrario

la voluntad de perpetuación del actual "modelo" hasta anuncia una

reforma constitucional para hacerla posible (como, de hecho, ha

sucedido en la Provincia de Sarmiento hace días).


Con estos antecedentes hemos celebrado el

Bicentenario de la Patria, enmarcado en un optimismo generalizado

que tiene su origen en una cierta bonanza económica curiosamente

sostenida en mismo esquema agroexportador que dio lugar a la

prosperidad de los primeros años del siglo XX. Pero a la vez con

los contrapesos de la corrupción generalizada, pobreza y

desigualdades que no dejan de existir en proporciones alarmantes y

una violencia que adquiere formas más sutiles: el denuesto y la

descalificación del adversario convertido en enemigo, la acción

directa como medio de presión para obtener "algo" -desde una casa a

una afiliación sindical-, las presiones sobre los poderes

legislativo y judicial con manifestaciones populares que no exentas

de agravios pretenden que algo se legisle o resuelva de determinada

manera, etc., etc.


Es así que la publicación de esta nueva

edición de El Juicio del Siglo tiene la pretensión no solo de ser

un homenaje a su autor, sino también de actuar como un despertador

para una sociedad que a veces parece anestesiada por la posibilidad

de acceder a ciertos bienes de consumo.


Los trabajos de los profesores Dalla Vía y

Vanossi, ambos de reconocido prestigio como profesores de derecho

constitucional, juez uno y legislador el otro por largos períodos

de tiempo, ponen el marco adecuado a esta obra de Joaquín V.

González, un representante digno de la intelectualidad de su época

que supo mostrar lo bueno y lo malo de un siglo de vida argentina

con un cierto optimismo al que las generaciones que lo siguieron no

supimos honrar.


JULIO CÉSAR RIVERA


Presidente de la Asociación

Argentina de Derecho Comparado









EL JUICIO DEL SIGLO. O CIEN AÑOS DE HISTORIA ARGENTINA 1910. JOAQUÍN V. GONZÁLEZ




PRIMERA

PARTE


EL CICLO DE LA REVOLUCIÓN






I. INTRODUCCIÓN


El primer pensamiento que debía ocurrir a

quien se propusiese realizar con motivo del centésimo aniversario

de la Nación una exposición de su vida y su labor en ese período

era, sin duda, el de una síntesis crítica de su historia, algo de

lo que pudiera llamarse el juicio del siglo. En lo que la ilustrada

dirección del diario La Nación, tan íntimamente ligado a

la evolución del país durante un largo espacio de tiempo concibió

con acierto, si bien al confiar este intento a las manos del que

subscribe estas páginas, puso en serio peligro el éxito de la bella

empresa. Porque no basta para lograrlo el hábito o la experiencia

de la pluma, sino que es necesaria una penetración más honda, un

estudio más vasto de las leyes de la vida de un pueblo y de las

fuentes múltiples, no siempre al alcance de la sola voluntad, en

que la historia vive o yace inexplorada o irrevelada. Basta

recordar que el historiador más acaudalado en documentación

auténtica, el general Mitre, empleó casi toda su fecunda existencia

en la acumulación y ordenamiento de los materiales; y con ser su

obra monumental y completa para el plan biocéntrico que se había

trazado, no podría asegurarse que él haya abarcado todas las fases

de la vida nacional, desde sus orígenes hasta la época

contemporánea. Tanto el autor de la Historia de Belgrano y

de la Historia de San Martín, como el doctor Vicente Fidel

López, únicos que emprendieron la tarea de la historia general de

la República por diversos sistemas, y acaso diverso criterio,

terminan sus obras en el período en que la Nación propiamente

dicha, libre de la preocupación y afanes excluyentes de la guerra

de la independencia, va a comenzar a labrar su propio destino, o

modelar su propia personalidad, a esculpir su figura en el bloque

informe preparado por tres siglos de gestión social, y echado a la

luz, fuera de su yacimiento natural, mediante una guerra heroica,

accidentada, y heteromorfa de catorce años, en el espacio

geográfico más extenso, en que acaso ninguna otra se hubiese

desarrollado en la tierra.


Verdad es que tanto el general Mitre como el

doctor López, y con mayor amplitud y continuidad el primero,

habrían debido casi al mismo tiempo cambiar el lenguaje histórico

por el autobiográfico, al referir los hechos capitales de su

pueblo, al que han acompañado con su acción o su consejo hasta

estos últimos años; y también es cierto que la alta probidad de sus

espíritus se habrían resistido tal vez a escribir una historia que

en parte tan considerable era la propia, o en la cual pudiera su

juicio padecer las inevitables influencias del medio contemporáneo,

que ya en López irradia con las incandescencias de los hechos y de

las pasiones anteriores a su tiempo. Para ello construyeron el

basamento de la grande historia o bosquejaron con líneas bastante

definidas sus caracteres permanentes; por manera que, aun cuando

hubiesen de variar hasta el infinito las modalidades, aspectos o

sistemas ulteriores, ya no será posible alterar aquellas líneas y

rasgos fundamentales. Mitre, por su parte, ha levantado a la

República, además de la columna imperecedera de su propia vida

cívica y militar, un templo silencioso donde habrá de oficiarse en

todos los siglos por venir un culto perenne y sin cesar renovado,

el culto de la historia misma; pues, al legar sus archivos

metodizados de sus obras concluidas, y los relativos a los otros

períodos o aspectos sobre los cuales no alcanzara a dejar libros

terminados, ha abierto el surco, ha marcado el derrotero, y ha

creado la academia inmortal donde el pasado de la nacionalidad será

investigado, integrado, rectificado, reconstruido, en labor

interminable y con el concurso de las ideas universales en eterna

evolución renovadora.


Sobre estos cimientos tenemos que levantar los

contemporáneos y descendientes nuestras construcciones mentales, y

no es poca suerte poseerlos ya dispuestos e ilustrados con el

comentario vivo que los anima y les imprime un movimiento. El

crítico histórico no solo arranca del documento escueto la raíz del

material primario de su juicio, sino que sirve en grado muy eficaz

de la comparación de los demás que otros narradores hubiesen

expuesto en presencia de las mismas fuentes, aun cuando deba

lanzarse, como Macaulay, entre las llamas de las pasiones de cada

época, representadas por la literatura candente del panfleto, el

pasquín, la diatriba, la proclama, el manifiesto, el reto constante

de la facción a su contraria. El historiador deberá cruzar este

infierno, guiado por las altas virtudes que sólo el estudio, el

raciocinio y el amor de la patria y la humanidad engendran y

mantienen, tanto más en el siglo vivido por la Nación Argentina, en

el cual como ha de verse en este breve estudio acaso más que en el

de ninguno de sus contemporáneos, la pasión del partido, las

querellas domésticas, los odios de facción, la ambición de gobierno

o de predominio personal, constituyen una de las fuerzas más

permanentes y decisivas en el dinamismo general de todo el país.

Además, entre la montaña acumulada por nuestros ilustres y

beneméritos cultivadores del pasado en archivos y bibliotecas, y

entre la confusión de lo aún disperso y desordenado en uno u otro

sentido, es tiempo ya de empezar el análisis científico que procure

arrancar la historia del dominio de las causas accidentales,

transitorias o personales, para ensayar la deducción de las leyes

constantes y periódicas, radicadas, ya sea en los caracteres

étnicos y territoriales invariables, ya en las propias enseñanzas

del pasado más remoto, ya, por fin, en la sistematización de las

ideas, principios o teorías expuestas por los escritores de la

época, en todas las direcciones en que la masa nacional se ha

agitado, ha evolucionado o ha marchado con rumbos más o menos

conscientes.


En el estudio de nuestro siglo no nos será

posible ajustarnos a las divisiones didácticas habituales, porque

nosotros no hacemos historia ni pretendemos enseñarla. Tampoco nos

lo permitiría la libertad de criterio y la amplia independencia

científica con las cuales entendemos que sólo es posible acometer

un análisis de esta naturaleza. Ni los reatos de partido, ni las

rutinas de escuela, ni los prejuicios nacionalistas, ni los falsos

fetichismos personales serán parte a desviar aquellos propósitos;

porque comprendemos que el más alto homenaje debido a la entidad de

la patria es el de la verdad y la sinceridad; y ese deber es mucho

más imperioso en aquellos espíritus que han atravesado ya la edad

de las exaltaciones, las fantasías y las devociones

particularistas, y dueños de un caudal propio de saber y de

experiencia, lo deben por completo a la obra interminable del

progreso moral de su propio núcleo nativo, que representa, para su

aporte de labor, a la humanidad entera, y por eso, es digna de

respeto y de agradecimiento. Así solo serán posibles los nobles

entusiasmos que despiertan los triunfos de los caracteres

individuales o de las condiciones colectivas de un pueblo, porque

ellos se habrán destacado con relieves inconfundibles e

imperecederos entre la infinita muchedumbre de los hombres y de las

naciones de toda la tierra, y no serán esas creaciones

convencionales de la fantasía de los pueblos que no tienen

historia, de la vanidad regresiva sociedades indígenas o

regionales, y de la pasajera fortuna de conjunciones casuales, que

suelen a veces tomar los aspectos de vastos movimientos históricos.

El monumento que se levante a la gloria de la patria deberá

asentarse sobre la base inconmovible de la verdad y de la ciencia,

no solamente para que se perpetúe al abrigo de todas las

vicisitudes del tiempo y de las variaciones del espíritu, sino para

que pueda servir de ejemplo inmortal a las generaciones futuras, de

altas inspiraciones, de regulador infalible de sus movimientos

colectivos, y de estímulo para la acción y para el incesante

trabajo creador.









II. LOS CIMIENTOS DEL PASADO


El hecho observado por todos los historiadores

de la independencia de que este continente se hallaba a principios

del siglo XIX preparado para afrontar una lucha victoriosa parece

ya fuera de toda controversia. Causas remotas, como las de toda

gran revolución, y causas inmediatas y más palpables, que suelen

calificar los sucesos, habían dispuesto las almas para la crisis

definitiva: la emancipación estaba consumada virtualmente en la

conciencia de todas las agrupaciones coloniales, que en esta época

de indeterminación y confusión de fronteras, puede llamarse con

exactitud, con un solo calificativo, el de pueblo sudamericano. El

sistema despótico, mezquino, inquisitorial, prohibitivo y mercantil

con los que los gobiernos de España los rigieron desde mediados del

siglo XVI, subiendo de punto cada vez más en la medida de los

provechos fiscales inmediatos, no interrumpido un solo momento

durante este largo período hasta el reinado de Carlos III, unido a

la natural e inevitable influencia de las ideas revolucionarias,

absorbidas en el ambiente universal por esa invisible asimilación

simpática de toda aspiración realmente humana, y esta, a su vez, a

las condiciones territoriales y a las distancias geográficas de las

colonias entre sí, y de estas con la metrópoli, habían cavado en lo

más hondo de la conciencia de estas nacientes sociabilidades, y

creado en lenta elaboración el "estado" revolucionario, cuya

eclosión material solo sería asunto de oportunidad. Como las

grandes tempestades, la revolución tuvo sus anuncios por medio de

rayos, relámpagos o extraños e inexplicables estallidos parciales,

desde un siglo antes, si bien en muchos de esos casos sus mismos

actores no hubiesen siquiera sospechado una relación con tan

lejanos acontecimientos futuros.


Esa ley indudable de localización de los

fenómenos físicos en un punto de la tierra, determinada por una

lucha de fuerzas infinitas y desconocidas o imprecisas, hizo que el

movimiento inicial de la lucha definitiva por la emancipación del

continente tuviese por teatro el municipio de Buenos Aires. El

dinamismo vital mantenido por España en sus posesiones americanas

hizo exclusión sistemática de esta región a la que por leyes y

prohibiciones tenaces hasta cerca de espirar el siglo XVIII, había

clausurado al comercio, no ya universal, sino con los propios

puertos peninsulares. Buenos Aires fue por dos siglos puerto

cerrado, por la sola voluntad de legisladores absolutos, obcecados

en la idea fija de impedir lo que leyes más incontrastables, las de

la naturaleza, habían resuelto realizar. La geografía física

general del continente, relacionada con la geografía política,

resultado, a su vez, de las corrientes casi simultáneas de la

población europea de la conquista y la colonización, crea el cause

de las futuras corrientes de la vida íntercolonial, las cuales,

como la de las aguas superficiales o subterráneas, buscan su nivel

y su salida a las vastas cuencas oceánicas, siquiera deban rasgar

las montañas o anegar los desiertos. Luego, la ciudad del Plata se

halla situada en el punto de conjunción de una de las zonas

hidrográficas más vastas del globo, y en la boca de un estuario a

cuyo seno inmerso convergen las vías fluviales y terrestres de la

mitad del continente, constituyendo un sistema de comunicaciones

fatales, no solo entre sus diversas partes, sino entre ellas y el

continente viejo, y por las cuales había de cruzarse, por la misma

fuerza de las cosas, el futuro comercio entre la América meridional

y Europa.


Así pues, ni las prohibiciones, ni las

clausuras sistemáticas de más de dos siglos, ni las injustas,

desiguales e irritantes preferencias fiscales a favor de otros

puertos del Atlántico y Pacífico, ni las absurdas ni

anticientíficas vías señaladas al comercio oficial, entre las

costas y los centros mediterráneos más lejanos, como las ciudades

del Alto y Bajo Perú, ni las persecuciones armadas por mar y tierra

a toda forma de comunicación personal o comercial, que no fuese la

preestablecida en las reales resoluciones que tenían por fin

facilitar la extracción legal de los productos del suelo, fueron

suficientes para impedir que el puerto de Buenos Aires, por medio

de sus infinitas vías de acceso natural, se convirtiese

insensiblemente en lo que la naturaleza había decretado antes: un

foco poderoso de gravitación del comercio interior de la

inconmensurable zona que bañan sus ríos tributarios del oeste,

norte, nordeste y naciente, en busca de su expansión exterior, ni

que el intercambio natural con el extranjero se realizase, en

retribución, por las mismas vías. A una prohibición internacional

corresponde siempre una violación violenta, y así, en la historia

social de las colonias sudamericanas vinculadas con el Río de la

Plata, el contrabando o comercio clandestino es una reacción

constante de la ley natural del comercio contra la caprichosa

prohibición de la ley. La autoridad fiscal, gracias a la extensión

de las costas y la multiplicidad de los caminos de acceso a las

poblaciones del interior, era impotente para impedir el hecho de la

introducción y salida de los efectos del comercio; y así, en parte

por esta causa, y en parte por la propia relajación que lo absurdo

trae consigo, la clausura del puerto de Buenos Aires al comercio

externo, no solo impidió que este se desarrollase con gran

actividad en provecho evidente de la población y civilización del

Río de la Plata, sino que fue motivo de descrédito pata el régimen

español en toda la Europa culta, que hacía tiempo, acaudilladas por

naciones tan expansivas como Holanda e Inglaterra, pugnaba por

abrir al comercio universal todas las grandes rutas que los

navegantes le habían descubierto, y que sólo aquel se empeñaba en

mantener cerrado en beneficio exclusivo, con la misma razón por la

cual sus jurisconsultos sostenían que el Océano Atlántico, surcado

por Colón, era parte del dominio privado de la corona de

España.


Las guerras que conmovieron la Europa durante

los siglos XVI al XVIII, y que afectaron a las nacientes colonias

de la América latina, cuando Inglaterra, España y Portugal ocupaban

casi todo el escenario de las contiendas diplomáticas, tuvieron por

causa la necesidad de ensanchar las rutas de la civilización y de

las libertades nacidas de la fecunda revolución inglesa, en las

instituciones políticas y en las ideas económicas; y mientras en

España y Portugal se disputaban las presas apenas conocidas de sus

posesiones de la cuenca platense, cuya visible manzana de discordia

fuera la célebre Colonia del Sacramento, Inglaterra miraba más alto

y más lejos, y al amparo de sus situaciones de guerra unas veces, y

otras provocándolas de forma ostensible, rompía uno por uno los

cerrojos que la terca rutina había remachado en el Atlántico, el

Mediterráneo y el Río de la Plata, convirtiendo resueltamente en el

mare liberum del comercio, el mare clausum de los

teólogos y los doctores. Sus escuadras volantes, o sus flotas

mercantiles, recorrían los mares sin ambages ni reatos de

soberanías, llevando a unos pueblos el auxilio de sus industrias o

el estímulo de sus franquicias, y abriendo en otros a fuerza de

audacia y de heroísmo los caminos cerrados por la codicia, la

terquedad o la ignorancia, a la expansión de la nueva corriente

civilizadora. "Piraterías de los ingleses" fueron llamadas las

expediciones de esta índole durante aquellos dos siglos de brega

por la libertad de los mares y la amplitud comercial entre los dos

continentes; y cuando se medita sobre la influencia que ellas

ejercieron en el desarrollo social y económico del Río de la Plata,

no se halla consuelo de la pérdida irreparable de tiempo que fueron

para su provenir y el de la cultura sudamericana, los dos siglos de

clausura tan injustificada como infecunda para España y nosotros.

La verdad es que, sean cuales fueses los juicios específicos que

sobre tales hechos pudiera formarse un analista minucioso o

legalista, en presencia de sus antecedentes y resultados, nos

aparecen, como en el decir de los antiguos historiadores, a manera

de designios sobrenaturales, aquellos agentes de las leyes

permanentes de la vida.


Aparecen al mismo tiempo en evidencia las

causas más genéricas del movimiento emancipador, primero en las

condiciones de la subsistencia, y luego en las regiones más

elevadas u hondas de la conciencia social y política, labrada por

siglos de una opresión sin respiros ni atenuantes, en todas las

formas en que la personalidad colectiva se manifiesta. Porque al

propio tiempo que una estrecha política económica no salía de los

límites de un monopolio fiscal, otra no menos egoísta se obstinaba

en cerrar todas las puertas al espíritu cívico de la sociedad

nativa, y con idéntica mezquindad, mantenía su clausura típica

sobre la cultura mental por la prohibición del comercio de libros

que no fueses de devoción, y por el sistemático olvido de la

enseñanza popular que no fuese la de las misérrimas escuelas

conventuales o parroquiales, que levantaron indignadas protestas de

los propios prelados de la Iglesia, como el obispo San Alberto en

una de sus célebres cartas pastorales. En tal estado político, en

tal predisposición del alma, era natural que toda impulsión de

reforma liberal, en cualquier sentido, se manifestase en ella con

intensidad y fuerza, centuplicada en razón directa de la contención

y la expectativa; y que las ideas europeas, llegadas a maneras de

ondas precursoras del prodigioso descubrimiento de Hertz, por

corrientes aéreas, por encima de todas las prohibiciones y requisas

aduaneras, se difundiesen en los cerebros ávidos y en las

conciencias sedientas, con mayor penetración que si hubiesen sido

oficialmente transmitidas en las reales cátedras; y así se explica

cómo el breve paréntesis que abrieran al viejo y rudo despotismo el

reinado tan luminoso como tardío de Carlos III, y sus virreyes del

Río de la Plata, como Ceballos y Vértiz, sólo viniera, a manera de

reacción contra el sistema, a revelarse en sentido revolucionario,

en vez de manifestarse en el de una mayor cohesión y armonía con el

núcleo peninsular originario; y así también aparece indudable la

razón por la cual la experiencia heroica de autodefensa y

liberación de la colonia rioplatense contra las invasiones

inglesas, sólo sirviera para demostrar a la conciencia ya formada

de la independencia, que se hallaban también en sazón las fuerzas

materiales destinadas a sustentarla en el terreno de los

hechos.


Entretanto, al expirar el siglo XVIII y

comenzar el XIX, el estado social del virreinato puede definirse,

como síntesis de la vida colonial, con sus errores clásicos de

sistema y bajo las influencias étnicas incontrarrestables, diciendo

que la unidad política y despótica sólo sirvió para constituir la

homogeneidad de la población en una sola entidad nacional, mientras

que las concesiones, franquicias y experiencias de la libertad, en

cuanto pudieron influir sobre la conciencia común, sólo sirvieron

para determinar el impulso de la emancipación colectiva, del

secular despotismo, y sobre el vasto territorio, que un nuevo

concepto de soberanía le señalaba como un dominio propio, como

asiento destinado a la vida futura de una nacionalidad nueva.


El estudio de la antigüedad colonial, en

íntima y directa correlación con los hechos posteriores de la vida

independiente, cuando sea una disciplina escolar o universitaria en

la República, ha de revelar misterios hasta ahora insondables para

el criterio común con que suele juzgarse los más intensos fenómenos

históricos. La idea de la independencia política de España ha

formado en el espíritu público un concepto de división material, a

manera de muralla china, entre el pasado y el presente de una misma

generación, olvidando que los vínculos de la sangre, las

influencias de la tradición doméstica, la impresión de los hábitos

de familia o de localidad, o de región, o las huellas intelectuales

de las enseñanzas, no se destruyen por el solo efecto de una

revolución, por violenta que ella sea, y mucho menos cuando todo su

ciclo se desarrolla durante un breve lapso, que ni siquiera alcanza

al cuarto de la vida de un hombre. Y este falso concepto, que una

errada preocupación patriótica ha querido mantener y mantiene aún

en los sistemas de estudio de la historia patria, influye de modo

regresivo en la apreciación de los fenómenos más intensos de la

vida nacional del presente, hasta el grado de que en el estudio de

sus causas prescindimos en absoluto de los favores retrospectivos;

y por esa razón en la carencia de las verdaderas fuentes y raíces

de los hechos o caracteres actuales, buscamos en los hombres o en

los sucesos inmediatos el origen, la explicación, el móvil

ocasional; substituimos el elemento voluntario y convencional al

científico y permanente, convertimos la historia en una sucesión de

afirmaciones sin verdadero cimiento filosófico, o en una armazón

artificial y deleznable, que cederá hoy o mañana al advenimiento de

la crítica razonada y científica; erigimos el criterio de la fuerza

o de la influencia de los hombres representativos o conductores,

con todas las alternativas, debilidades y pasiones, como único

regulador de los acontecimientos, lo que equivale a decir que

fundamos todos nuestros juicios y las deducciones docentes que de

la historia se derivan, en el criterio de lo arbitrario y de lo

injusto, desde que el factor personal ocupa el lugar de la ley

social, étnica o psicológica constante.


Las nacionalidades no son solo árboles

adventicios nacidos en arena movediza, de la semilla viajera que el

viento transporta, su capricho de una región a otra; ellas son como

los gigantescos olivos, ombúes o encinas de los solares paternos,

cuyas raíces se pierden en las más profundas capas del suelo;

recogen su savia de los más remotos países, y cuya sombra a

recobijado generaciones y más generaciones de abuelos y nietos; la

historia es la relación de esas genealogías, con el inventario

crítico de las influencias de los siglos anteriores, y lo que

constituye la personalidad, el alma, el timbre, la fuerza y la

vitalidad de una nación, es la constancia y convencimiento de la

ley de unidad que vincula el núcleo viviente con sus remotos

orígenes ancestrales. Será vanagloria pueril en nosotros, en un

siglo que equivale apenas a una mitad de vida consciente y libre,

pretender siquiera conocer nuestro pasado, restaurar la ramazón

íntegra de nuestro árbol genealógico nacional; y error mucho menos

tolerable sería el pretender levantar un estado firme e inmutable,

sobre los solos elementos acumulados desde 1810 hasta el día, como

si nos fuese dado romper la unidad del tiempo y de la raza por el

solo hecho de una declaración soberana de emancipación política.

Nuestra nacionalidad será, pues, más perfecta y consciente mientras

más hondamente pueda atestiguar las raíces de la genealogía; y los

fenómenos, lecciones y caracteres de su historia, serán tanto más

ejemplares y docentes, cuanto mayor precisión puedan determinarse

sus orígenes, sus conexiones, sus ascendencias, en el pasado

inmediato de los tres siglos coloniales y en el más remoto de la

raza materna, en la cuna europea de la civilización de que procedan

su sangre y su genio.









III. LA EPOPEYA DE LA GUERRA


Hazaña superior a la fuerza humana suele ser

el despojarse del natural entusiasmo patriótico que despiertan los

períodos de la historia cuyo carácter sea esencialmente heroico o

militar, y más extraordinario aún es el esfuerzo que requiere el

llevar al pueblo la convicción de que el juicio razonado y severo

de los hechos destinados a engendrar principios y leyes

permanentes, no afecta el aspecto grandioso, sublime, romancesco, o

épico de las acciones, miradas en sí mismas y como expresión de la

pasión o la abnegación humanas. Estos sucesos, por ser admirables y

ejemplares, quedan por siempre impresos en el alma de las

generaciones, siquiera hubiesen sido erradas o funestas sus

consecuencias; y no es poca sanción la que ellos reciben de la

posteridad, cuando esta concede a sus autores los tributos de la

gloria, no obstante el reconocimiento de las faltas, los defectos o

los extravíos de sus autores. Y entre nosotros la historia del

período de la emancipación, o de la guerra propiamente dicha,

permanece aún en gran parte envuelta en las doradas nubes de la

epopeya, sin que haya hecho todavía un examen sistemático y de

conjuntos de las fuerzas positivas y negativas que actuaron en el

vasto plano en que se desarrolla la Revolución de toda la América

española. La misma tendencia ya enunciada, a prescindir del factor

originario o ancestral, nos impide apreciar con exactitud, dentro

del cuadro restringido de la época revolucionaria, las influencias

orgánicas, favorables o adversas al hecho determinado, y a la

fijación del grado de responsabilidad individual o colectiva.


Sin pretensión alguna de sistema ni de

escuela, basta la sola razón natural para comprender que el primero

y más esencial elemento del problema lo ofrece el propio territorio

sobre el cual se desenvuelve la guerra; y así el historiador

argentino que comienza su obra por una descripción geográfica se

coloca en el centro científico de observación y de acción. Estudiar

y precisar los caracteres dominantes del país en relación con la

acción histórica, combinarlo con la distribución que hubiese

recibido en él la población, es abrir desde luego el cause, más

amplio para todos los raciocinios. Limitándonos a la extensión que

alcanzaron las armas y la acción argentinas, no hay acaso guerra

que hubiese abarcado más espacio en sus desarrollos más amplios; y

así puede notarse que el primer rasgo que la caracteriza es la

difusión excesiva de la fuerza o núcleo central de donde surgió la

acción, hasta el grado de perderse o esfumarse a veces en las

brumas de una lejanía inaccesible. Las distintas ramificaciones que

toma al nacer la acción guerrera, van a perderse, unas en las

soledades de bosques subtropicales inexplorados, y solo fuertes

para el indígena o el nativo; o en los desiertos áridos y

desamparados de las mesetas centrales, donde la corriente impulsora

del foco primitivo apenas logra ya mantener la cohesión de la masa

desprendida de su seno; y se la ve, así, disgregarse, dispersarse o

replegarse falta de energía, de calor y de unidad; o salvando las

más altas montañas de la tierra como rompiendo de modo definitivo

todo vínculo, se lanzan a describir una inmensa curva geográfica,

en cuyo trayecto, si es cierto que va arrollando y venciendo los

obstáculos previstos, y fundando en cada etapa agrupaciones nuevas,

al volver a su punto de partida apenas puede reintegrarse a la masa

originaria.


Así es cómo quedó bosquejado desde el comienzo

de la guerra el mapa futuro del grupo de pueblos desprendidos del

virreinato del Río de la Plata, y como a pesar de las varias

contingencias y reacciones de la política revolucionaria, cual si

obrase una ley de gravitación incontrastable, volvían las fronteras

a diseñarse con los mismos contornos. El valor, la voluntad, la

resistencia, no pueden ir más allá del espacio fijado a la

expansión de cada fuerza: y por eso no hay mengua en la acción de

los que no transpusieron límites lindes infranqueables, ni mayor

gloria en la que quedaron libres e independientes más allá de las

líneas máximas señaladas a los primeros. Las operaciones militares,

en general, y el éxito de la campaña, realizadas en tan dilatadas

comarcas, divididas por inmensos espacios vacíos, revisten, aun

cuando se tomen en cuenta todos sus errores o defectos, una

magnitud y un mérito tales, que igualan a las más célebres de la

historia humana, porque solo cualidades y virtudes superiores o

excepcionales pueden vencer tamañas resistencias contra los

movimientos de los ejércitos; y por eso no hay error, y sí mucho

heroísmo en el paralelo que resulta entre los primeros

conquistadores que surcan las tierras vírgenes e ignotas fundando

pueblos, abriendo rutas y domando barbaries, y sus descendientes de

tres siglos que las recorren de nuevo sobre sus huellas tras del

nuevo ideal libertador.


Contra el poderoso obstáculo del desierto no

había más que las cualidades ingénitas de la raza, estimuladas por

una honda pasión nacional llegada a su estado culminante, la cual

no solo creaba aptitudes guerreras antes irreveladas, sino que

improvisaba capitanes y generales que no habían empuñado una

espada, o cuando más habían reñido batallas dialécticas en el aula

universitaria, en el estrado forense o en la sala capitular. Era,

sin duda -y es este un juicio uniforme de todos nuestros

historiadores-, que la conciencia y la voluntad de una nación

estaban formadas en el alma de estas sociedades, y para que se

cumpliese la ley natural, habían de concurrir todos los demás

factores de la época, debilitamiento del adversario común e

intereses transitorios de la política europea, en relación con la

suerte de las posesiones españolas de América. Con todo, una vez

empeñada la contienda, las fuerzas beligerantes en todo el teatro,

y durante todo el período de la guerra, fueron equilibradas en

número, aunque no en su preparación y pericia, pues los nativos,

formados al solo impulso de la lucha y con la escasa disciplina de

las fuerzas civiles, hubieron de pagar muy caro su aprendizaje en

sangre, reveses y esfuerzos desmedidos. Solo había para ellos una

razón de superioridad en el sostén de la guerra y era la que da la

posesión del territorio y la simpatía de sus habitantes, los cuales

oponen al enemigo las insuperables resistencias del medio, del

ambiente, de los recursos de movilidad y de subsistencia, que el

deber vence por la fuerza: si bien a su vez, aquel los compensa con

la ventaja específica de la experiencia y de la disciplina

habituales de las tropas veteranas y aguerridas. Es cierto que si

los verdaderos soldados hacen la guerra, también lo es que la

guerra forma los buenos soldados; y aunque entre los primeros jefes

de las tropas patriotas los hubiese que habían mandado fuerzas y

recibido educación bélica, los más notables de ellos, muchos de los

más prominentes por su influencia y su acción, se improvisaron

soldados, en cuyo caso suplían con una ardiente pasión por la causa

cívica, las imperfecciones y deficiencias de su preparación

militar.


En el examen de los males que más hondamente

trabajaron el alma de le Revolución argentina, a punto de ponerla

no pocas veces en riesgo de naufragio, hay un elemento morboso que

obra en su seno desde el primer instante, desde el corazón mismo de

la Junta de Mayo, que asume la dirección de la guerra, y cuya

génesis debemos buscar en los más remotos orígenes; es la

discordia, fundada en rivalidades personales o en antagonismos

latentes, de regiones o de facciones; la discordia que asume las

formas más violentas e inconciliables y se condensa en la lucha por

el predominio sobre la acción interior, con una fría e inconsciente

indiferencia por la acción conjunta o externa, al grado de

sacrificarle esta última a manera de víctima propiciatoria. ¡Y cuán

profundas y lejanas se hallan en el pasado las raíces de la funesta

enfermedad de toda nuestra vida nacional! Toda la América se ha

manchado con la sangre de estos sacrificios e inmolaciones, pero

acaso en ninguno de sus pueblos echó raíces más hondas que en el

pueblo argentino. Las ilustres víctimas de la hidra feroz, según se

llamó siempre, comienzan a desfilar hacia el destierro o al

patíbulo desde la mañana misma del gran día de la libertad, y

empezando por envenenar, debilitar y disociar las fuerzas más vivas

de la Revolución, invade el organismo nacional entero, lo malea y

desvía en el período más crítico en su desarrollo, enferma los

corazones más robustos y sanos, sombrea los espíritus más

luminosos, y arroja a la inercia o a la desesperada rebelión las

voluntades y los caracteres más bien forjados; inspira la

ferocidad, el odio y el crimen en las conciencias más rectas, y

asimilándose a la propia sangre, preside, asiste y satura todos los

movimientos de la vida, en la guerra, en la paz, en las luchas

civiles, en las tentativas orgánicas, en los graves conflictos

exteriores.


Puede decirse que solo el invencible poder del

sentimiento y la conciencia social de la independencia,

comprometidos ya en una lucha abierta, de la cual no puede volverse

sino vencedor, guiados por unos pocos caracteres y voluntades

inquebrantables, que superan toda regresión y desfallecimiento,

pudo sobreponerse a los peligros y desastres que en todo momento y

a cada paso, la discordia y las rivalidades de personas, de

facciones y de partidos alzaban contra la marcha de la guerra

emancipadora en sus focos más intensos y cálidos. Las juntas

ejecutivas se disuelven y transforman en medio de los afanes de las

primeras campañas y combates; las asambleas legislativas o

constituyentes apenas se reúnen, se dispersan azotadas por las

desavenencias y las rencillas, cuyas animosidades llegan hasta las

filas de los ejércitos en marcha, y proyectan a lo lejos la

derrota, la sublevación, la anarquía y el desaliento. La armonía y

la unidad directiva de la Revolución se rompen muchas veces, y

diluyen la acción, entregadas las fuerzas a la discreción de sus

jefes, a la sola virtud de su inercia de movimiento y de avance.

Acaso estas intermitencias son a veces propicias para despertar

aptitudes ignoradas en algunos caudillos como Güemes, que guerrea

solo con su pasión y su pueblo, armado e inspirado por su contagio;

o exaltan la inagotable virtud de Belgrano en la abnegación de sí

mismo, o determinan el incontrastable movimiento de ánimo y de

genio que se ha llamado "la desobediencia de San Martín", sin la

cual no se habría llegado a Ayacucho, sobre los caminos gloriosos

de Chile y del Perú, y al desahucio de España por las potencias,

solicitadas sin cesar de mantener las exigencias restauradoras de

la Santa Alianza.


Una fuente de virtudes inexhaustas debía de

alimentar a aquellas grandes almas, para que no cayesen

desfallecidas en el rudo camino; y esa fuente existía en una región

silenciosa de la conciencia colectiva, en un núcleo de hombres

selectos, unidos por la cultura, la disciplina mental y la secular

herencia doméstica, a los más puros orígenes de la raza; o fundidas

ya por los propios azares de la guerra, por la influencia moral de

la gloria y de la sangre en un solo temple con el acero de las

espadas; y son los veteranos que no desmayan después de Vilcapujio,

Ayohuma, Huaqui, Sipe-Sipe, y los que salvan la independencia con

el espíritu adquirido en las disciplinas del Retiro, ungidos con la

sangre de San Lorenzo, o los de Mendoza, orlados con las glorias de

Chacabuco y Maipú, que resisten los fuegos de Talcahuano y la

confusión de Cancha Rayada; y son los legisladores y tribunos que

solo escuchan en las horas confusas del general desastre de 1815,

la voz interior de la conciencia nacional que habla en la suya, y

les inspira la más heroica de las acciones civiles de la patria

historia: la declaración del Congreso de 1816, que resuena en los

campos desolados con la magia redentora de una resurrección.


¿Cuál era la cuna intelectual y moral de esos

varones incorruptibles, que pudieron resistir la general disolución

de conciencias y caracteres? No creemos que sea la única aquella

que señala un historiador ilustres; pero es, sin duda, una de las

más decisivas: el contacto íntimo y casi exclusivo con el espíritu

de la alta antigüedad a través de los libros clásicos gustados en

las severas aulas de Córdoba y San Carlos. "No ha tenido después

nuestro país, agrega, una generación más compacta, ni más

adelantada, ni más fuerte que la primera que se formo en esa

ilustre casa. Y vergüenza es para nosotros confesarlo.

Distinguiéronse todos estos por el rasgo característico de la

honradez personal, que es, diremos así, el que les dio a todos

ellos la fisonomía común en una grande y noble familia de

patriotas". En "esas ilustres casas" ha podido decir el autor,

porque lo mismo en Córdoba que en San Carlos, la antigüedad clásica

de los tiempos de oro, a falta de otras derivaciones literarias o

científicas, ocupaba por entero la inteligencia y el corazón de

aquellos estudiantes, hijos de las más cultas familias del país,

venidos de todas las provincias en busca de la única cultura

superior de su época dentro de los límites del virreinato, cuando

no iban a Chile o buscaban en Charcas el título profesional al lado

de la célebre audiencia. Después se dispersaban de nuevo por sus

ciudades, pueblos, aldeas y fincas señoriales, donde llevaban sus

bibliotecas y seguían cultivando para sus hijos y nietos aquella

semilla selecta recogidas en las aulas venerables de Córdoba, o en

las novísimas y prestigiosas del colegio de Vertriz. Roma no

existía ya para honrarse con los hechos grandiosos inspirados por

sus historiadores, oradores y poetas; aquellos corazones inflamados

por la más pura emoción patriótica, amor a la libertad y horror a

las tiranías execradas por Tacito, y a las cobardías y corrupciones

flageladas por Juvenal, volvían sus entusiasmos hacia la tierra

nativa y sus indignaciones contra el despotismo secular de España,

para irradiar sobre todo el núcleo familiar y urbano que los

rodeaba, hasta convertirse en un culto unánime de la tierra

común.


Esta doble avenida de cultura -una que viene

del interior, más quieta, más conservadora, más estática, si puede

decirse, y más adherida, por su relativo aislamiento, a las

tradiciones del suelo y de la vida colonial; y la otra, más imbuida

de las nuevas ideas recién irrumpidas sobre el suelo platense por

la repentina apertura de sus puertos seculares, pero que empieza en

Carlos III, se renueva con la invasión inglesa y es una ola

rugiente con la Revolución misma, y en particular por ese voraz

incendio universal que fue el 89 o 93 en toda Europa-, tiene su

cálida cuenca de conjunción, como dos ríos que hallan un solo lago,

en el seno mismo de la Junta de Mayo. Era la primera vez que el

espíritu del interior se ponía en contacto de acción y de lucha con

el del litoral, y aunque los dos impulsan y arrastran hacia

adelante el carro de la Revolución emancipadora, cada uno trata de

imprimir al movimiento su modalidad y su temperamento. Debía surgir

de aquel encuentro inesperado, o tal vez fuera mejor decir

inexperimentado, una serie de dolorosos conflictos en inevitables

choques con sus víctimas expiatorias: Moreno que no resiste al

primer obstáculo y muere en el primer ostracismo, y se inmortaliza

en el nimbo candente de su sacrificio por la democracia; y Saavedra

que cae envuelto en el núcleo indivisible de su partido, y cuya

memoria, flagelada sin piedad por sus implacables enemigos, lucha

todavía por romper la injusta sombra en que fuera sumida en su

tiempo; el primero tuvo la suerte y la gloria, como en el

melancólico verso de Menandro, de morir joven e incontaminado por

las llamas de la cruenta lucha intestina; el segundo tuvo la triste

corona de martirio de los perseguidos, de los abandonados, de los

independidos; porque, caldeada el alma popular de la plaza de la

Victoria por la ardiente elocuencia de Moreno, sus actos

aparecieron de tinte reaccionario, aristocrático o monárquico, y

porque, lanzado su partido en la infausta aventura de la primera

revolución interna, en el alba misma de la gran Revolución

libertadora, echó sobre sus hombros la cruz del delito de todas las

revueltas posteriores que habían de ensangrentar y enfermar, por

muchas generaciones, el corazón de la patria. Y en aquellos

momentos de indefinición y de confusión de todos los principios y

tendencias, tan ciega era la pasión que arrastraba a Moreno y a su

grupo, como inofensivo el carácter conservador y formulista que

asumiera Saavedra. Entretanto, la Revolución al arrojar al mar la

sincera y vibrante alma democrática y cívica del primero, y al

sumir en las desoladoras vicisitudes de un penoso e irreparado

ostracismo la idea nacionalista, integral y federativa del segundo,

mató en germen los dos términos vivientes de la educación política

argentina, destinadas a compenetrarse y consolidarse para

constituir el gobierno estable del futuro, y postergó, por medio

siglo de retardos, regresiones y desvíos, la hora tan anhelada de

la definitiva organización nacional.









IV. ANARQUÍA Y DISOCIACIÓN


La tendencia integral y federativa que creó la

primera crisis política en 1810, llevando a la Junta los votos y la

acción de las entidades provinciales, ya directamente por sus

hombres representativos, ya por delegaciones secundarias de sus

cámaras o cabildos, en la que triunfa al fin, después del trágico

proceso que concluye en Caseros y se sella el 1° de mayo de 1853

con la Constitución del Congreso de Santa Fe. ¡Pero cuán diferentes

fueron los actores de una y otra época, y cuán distintos los

elementos substanciales que dan vida al magno estatuto! Los

primeros esbozos constitucionales de 1811, 1812, 1815, 1817, 1819,

inspirados en el afán violento de derribar las instituciones

monárquicas y despóticas, llevan en sus entrañas el vicio ingénito,

el elemento morboso destinado a darles la muerte: la falta de

expresión directa o sincera de la voluntad popular, libre y

ampliamente consultada; y en cambio, aparecen todas ellas, no como

los cambios gubernativos que las preceden o siguen, como obra

exclusiva de la fuerza armada, de la imposición material de o

contra los gobiernos de hecho que se suceden o se alternan durante

las primeras dos décadas de la Revolución; y habituados durante ese

tiempo a ceder constantemente a la razón suprema de la guerra o de

la salud pública, los pueblos argentinos llegan a perder el

concepto inicial de la libertad política como función y poder

social, para reemplazarla por estática y paciente delegación de sus

derechos en los gobiernos, que ha sido y que es aún la

característica indeleble y persistente de la vida nacional; porque,

si bien al comienzo de la era revolucionara, los 'pueblos',

ciudades o provincias, elegían de ordinario sus cabildos, juntas

municipales o salas legislativas, y estos a su vez ejercían un

poder secundario de elección de las altas asambleas nacionales, no

tardaron en caer estas costumbres arrastradas por la misma oleada

que en Buenos Aires derribaba gobiernos, transformaba juntas,

creaba poderes colectivos o impersonales.


En vano los juristas y hombres de estado se

esforzaron desde los primeros tiempos por hallar las fórmulas

escritas que mejor representasen los anhelos de libertad y los

progresos políticos de la época para esta nueva democracia; ellos

buscaban en los viejos libros de la sabiduría los principios

abstractos de justicia y definiciones más respetables de todos los

derechos y poderes, tales como habían sido proclamados en las

revoluciones de Francia y de los Estados Unidos; pero poco o nada

advertían la ebullición interior de la vida en el organismo nuevo

de una vasta asociación de pueblos, unidos por un mismo lazo de

sangre y de cohesión colonial, y fraternizados entonces por la

misma pasión de la guerra, pero separados por inmensos desiertos,

diferenciados por caracteres inconfundibles de ambiente, de

tradición local, de intereses y de gravitaciones divergentes; y

estos, al mismo tiempo que anhelaban constituir una unión nacional,

un estado fuerte y homogéneo, bajo una sola bandera y un solo

destino común, tuvieron desde sus orígenes la concepción clara de

su personalidad individual, y junto con ella, la inspiración

natural de la vida soberana y libre del propio gobierno; pero la

lucha entre la fuerza unificadora y centralista de Buenos Aires,

con la conservadora y particularista de las provincias, no pudo

jamás resolverse en el campo de una conciliación, que habría sido

tan fecunda, allá en los primeros años de nuestra gestación

constitucional; y así, las alternativas de esa lucha se señalan en

la historia de las tres primeras décadas, de un lado por la sanción

de estatutos teóricos, imaginativos, doctrinarios, tendenciosos o

partidistas, y de otro, por otras tantas tentativas para reducirlos

a la impotencia, para derribar sus frágiles creaciones

gubernativas, y volver cada vez con mayor encarnizamiento a la

guerra de predominio y de absorción recíproca.


La imposibilidad que se manifiesta desde los

primeros días para mantener la unidad de todas las provincias, y

los sucesivos desengaños sufridos por cada una de ellas de llegar a

la constitución definitiva, dio nacimiento a ese estado permanente

de guerra civil que ha tomado el nombre de "anarquía argentina",

pues, acaso no tenga parecido en la historia de las otras naciones

sudamericanas; y este, a su vez, con el estímulo del aislamiento, y

bajo la bandera sagrada de "construir la República", hizo surgir

del fondo de las masas inorgánicas y sin orientaciones sociales ni

políticas, pero bien perceptibles, los conductores propios, los

tipos representativos de la fuerza colectiva y del instinto

expansivo de cada uno de los núcleos distintos de regiones o

provincias, que bajo el calificativo antonomástico de "caudillos",

ocupan el escenario rioplatense desde 1810 a 1851. Algunos de

ellos, dotados de cualidades y virtudes ingénitas, heredadas o

adquiridas, lograron substraer su terruño de la obra de

barbarización y disolución social a que llegaron otros, y mantener

con no pocas intermitencias, aun durante el largo reinado

dictatorial de Rosas, hasta el grado de constituir pequeñas

repúblicas, con un tipo bastante desarrollado de gobierno

representativo e institucional, como Buenos Aires, Corrientes,

Entre Ríos, Córdoba, Tucumán; los más aislados y lejanos caen en

poder de la tiranía personal, de la violencia y el terror, con los

cuales se sobreponen y dominan a la horda que los sostiene y sigue

a todas partes, y a los pueblos sobre quienes necesitaban fundar su

poder. Sarmiento y Ramos Mejía (J.M) han estudiado la génesis

social y étnica de este tipo extraordinario, y cuando se toman los

modelos más intensos como el de Facundo, se advierte al punto su

íntima compenetración con la fisonomía del territorio, con la

cualidad dominante en el núcleo inmediato, con los anhelos y

ambiciones colectivas que él cultiva y profesa; y algunos de ellos,

por fin, más iluminados por el instinto y arrastrados por una

violenta pasión de dominio, apuraban la inclinación separatista de

su grupo, y al amparo de la anemia de poder que consume a la

metrópoli intentan empresas de independencia absoluta, y logran

segregar del seno común de la vieja familia su grupo y su

territorio, para constituir al fin estados independientes.


No es propósito de estas páginas referir sino

juzgar hechos conocidos, y presentarlos en su forma definitiva de

"ley histórica" o principio dominante en el conjunto de aquellos, y

sólo en cuanto se relaciona con el elemento civilizador y

orgánico-jurídico de la sociedad argentina. Así puede seguirse, en

medio de la inextricable maraña de la época anárquica el

pensamiento civilizador que, a pesar de todas las disoluciones,

atentados y predominios de la barbarie, se distingue aquí y allá, y

aun a trechos resplandece con luz vivísima en el fondo obscuro de

aquella que se ha llamado la "edad media" nacional. A la dispersión

de las entidades federativas que caracteriza el años 20, después de

la anulación de la forzada y laboriosa constitución del 19, sigue

un período como de relajado descanso, durante el cual cada una de

las provincias se repliega dentro de sí misma, y se dispone como a

comenzar de nuevo la gestación orgánica de su régimen interior. Las

armas de la guerra civil, por lo general ceden a la preocupación

legislativa y constituyente, y entonces el historiador de las ideas

puede abarcar el conjunto, clasificarlo y exponer las tendencias

directivas.


En realidad, el derecho público argentino

tiene su origen más preciso en esta época singular: en el orden

nacional quedaba la sucesión de documentos que desde 1810 habían

pugnado por convertirse en estatutos constitucionales, los que, aun

en medio del ramaje espeso de las doctrinas, abstracciones y

combinaciones mentales, conservaban algo positivo, algo carnal,

algo práctico, surgido de las aspiraciones del país, y eran por lo

menos las fórmulas esquemáticas de gobierno, fundadas en los

modelos universales de repúblicas enunciadas por las grandes

revoluciones antimonárquicas más recientes. Por más hondos que

hubiesen sido los estudios que formaban el bagaje de los

legisladores de entonces, nunca pudieron tener un concepto

experimental del gobierno, que no se hallaba aún concreto en el

ambiente intelectual de la época; porque, si bien muchos filósofos

hubieran dicho antes que cada pueblo debe darse las formas

políticas que surjan de su naturaleza moral, su estructura étnica,

su territorio, costumbres, antecedentes, tales doctrinas en el Río

de la Plata eran por lo menos de reciente importación, y vivían

diluidas en el inmenso mar de las filosofías teológicas inoculadas

en las seculares aulas de las universidades de la colonia, que,

hemos dicho ya, podían contribuir a crear y cimentar grandes

caracteres, pero no a inspirar formas experimentales de

gobierno.


Buenos Aires, reposada de su ardua lucha de

hegemonía nacional en que se empeña desde 1810 como cabeza del

virreinato y sede espontánea de la Revolución, logra constituir de

hecho, más que de elección, un gobierno de cultura y de labor

contractivas, el cual, aunque limitado a su propia jurisdicción,

pudo servir de modelo vivo de lo que podía hacerse en todo el país,

a poder disponer de un período de paz interior suficiente. Parece

innegable ya que el sistema de reformas iniciadas, y en gran medida

implantadas por la administración Rodríguez-Rivadavia, no fuera

sino la continuación y trasplante a través de veinticinco años de

interrupción, del que comenzara el ministerio de Carlos III; pero,

con todo, por el valor propio de las ideas mismas, y por el

ambiente de simpatía social que las recibía, pudieron marcar un

tipo de gobierno, el primero que se perfilaba con rasgos

inconfundibles dentro del vasto y revuelto escenario de nuestras

provincias.


Sobre la base de la legislación nacional

intentada desde el año 10, y las derogaciones y creaciones

fragmentarias de la asamblea del año 13, que suprimen en el orden

civil el régimen monárquico y colonial, se bosquejan las

instituciones judiciales y se procura dar carácter fijo a la

administración de la justicia común, siquiera fuera en la letra de

las leyes, y con el temor inevitable entonces de que la

instabilidad general de las clases sociales pudiera hacerlas poco

menos que problemáticas en la realidad. La derogación del régimen

colonial había destruido sólo el organismo político, pero dejaba en

pie toda la substancia jurídica que le daba solidez, como si a un

secular edificio se le despojase de las piezas de contención,

resistencia y forma exterior, para dejar sólo la piedra, el

ladrillo y el barro que constituyen su relleno interno. Pero no era

esto lo más fundamental, sino la formación de la masa social toda

entera, del "espíritu de justicia", aunque sus formas fuesen más

deficientes, porque era este, en el sentido de una verdadera

organización jurídica, el punto capital; espíritu de justicia que

consiste en la coexistencia de la capacidad suficiente en los

poderes que la distribuyen, y la conciencia de la masa cuyo seno

ejerce su ministerio regulador de la vida y la armonía

social.


Pero no podía en aquellos tiempos de

conmociones tan profundas de toda el alma argentina, aspirarse a

este género de labor, sino a echar los cimientos de una

organización futura que prometiese una era constitucional

progresiva, cuya base sólo puede ser la justicia. El pensamiento

orgánico del lustro rivadaviano se concretó más a lo político

administrativo y social, en el sentido externo de esta palabra, que

a llevar al fondo del alma colectiva la esencia misma de las nuevas

instituciones; acaso no se acertó con el tipo institucional

destinado a crear un régimen perdurable, por su armonía íntima con

el con el espíritu de la masa, y aun a pesar de lo mucho que había

de cederse al elemento teórico o convencional en atención al estado

mental de aquella, no dejaron de notar los más directos autores de

nuestra nacionalidad, el error de las adopciones voluntarias de

instituciones inadaptables, y del empeño en mantener toda la

armonía gubernativa sobre el cimiento y con el sólo sostén de la

fuerza. Así San Martín pensaba en 1830, al estudiar el fenómeno

continuo de la anarquía interna que devoraba a todos los demás

estados norteamericanos; para él no era cuestión tanto de los

hombres como de las instituciones mismas, "las cuales, decía, no

ofrecen a los gobiernos las garantías necesarias, porque no están

en armonía con sus necesidades. El empleo de la fuerza, siendo

incompatible con nuestras instituciones, es el peor enemigo que

estas tienen, como la experiencia lo ha demostrado", y porque los

hombres de acción en el ambiente de la Revolución y en los odios de

partido, "se resentirán siempre de su influencia". ¿Puede negarse

su valor profético a estas sencillas palabras de un hombre de

acción y de la responsabilidad del general San Martín que ha

ganado, con la pureza de la vida, el sacrificio de las más altas

ambiciones y el juicio póstumo y la prueba de medio siglo, el

título de la más acrisolada y diáfana sinceridad? La demostración

más evidente de esta profunda verdad, del que, habiendo renunciado

a toda ambición de dominio, poder y provecho por sus grandes

acciones, solo contemplaba la vida desde una anticipada posteridad,

es que, después de setenta años de escritas, a través de medio

siglo de agitación constitucional, todavía el problema de la

fuerza, de la presión gubernativa, de las soluciones violentas, en

frente de las formas institucionales, se agita y persiste con los

mismos caracteres específicos, cuando no presenta ejemplos de

agresiones súbitas, de saltos hacia atrás, que ponen la más

alarmante duda en los espíritus observadores, sobre las verdaderas

conquistas de la libertad y el orden constitucional en nuestro

país.


No obstante, aunque la irreflexiva y total

extinción de la vida municipal hubiera arrancado para siempre la

planta de cuyas raíces podría sobrevivir el elemento democrático

originario, y aunque la creación del agente gubernativo directo,

como encargado de la justicia popular más inmediata a la masa y a

las capas inferiores de la sociedad, hubiera sembrado una semilla

enferma en el campo destinado a la futura expansión de las

instituciones republicanas, el conjunto de las que se han llamado

políticas, económicas y sociales de Rivadavia, debía traer ventajas

parciales indudables, porque regularizaba algunas relaciones

político-jurídicas de grande influencia social, como las relativas

a asuntos religiosos, a la educación general y superior a la

administración financiera, a las libertades de la prensa y al

estímulo de las industrias, de la labranza y la inmigración; y por

poco confiadas y meticulosas que aparezcan hoy las leyes

reguladoras de la tierra pública, debido acaso a lo informe de las

ideas, a la inseguridad que la guerra del indio mantenía sobre su

dominio, y a la imperfecta noción que sobre este concepto y de la

entidad integral del estado mismo existía en ese tiempo, lo cierto

es que aquel tipo de legislación y aquel espíritu distributivo eran

calculados para estimular el desarrollo de los cultivos y de la

ganadería, y la afluencia de pobladores extranjeros. La realidad,

no obstante, era y debía ser muy distinta, como en la mayoría de

los aspectos bajo los cuales se presenta la acción de Rivadavia y

su escuela; la extensión del dominio privado del estado sobre las

tierras concedidas solo a título precario de arrendamiento o

enfiteusis, cuando la efectividad del propio derecho soberano sería

dudosa para el criterio de la época, no realizaba el estímulo

deseado a favor de la inmigración pobladora, que solamente el

cambio de una propiedad definitiva y absoluta podía lanzarse a

desafiar las inseguridades y peligros de una colonización en tales

medios y condiciones; y esta circunstancia engendró el segundo

factor, el del acaparamiento de los "latifundia" por los

propietarios nativos, y de preferencia por aquellos que se hallaban

en más directo contacto con la acción gubernativa, militar o

fiscal, y que por medios diversos podían resolverse a mantener

inactivas, baldías o yermas vastas extensiones que más tarde serían

base de cuantiosas fortunas territoriales. Cuánto y en qué

extensión, y en cuántos sentidos influyen estos "latifunda" en el

desarrollo ulterior de la política argentina, sería problema de

proporciones superiores al de este estudio; pero la sola

enunciación del postulado, en presencia de las sucesivas crisis

internas, con la tiranía que fue de base territorial en gran parte,

y con la guerra de fronteras y con no pocos aspectos de la política

exterior, basta para abrir su examen al sociólogo y político, que

en las nuevas orientaciones de la ciencia universitaria, busque la

explicación y los rumbos ciertos de la historia moral y social de

la Nación.


El factor económico y más específicamente

plutocrático entra a trabajar el organismo naciente de la sociedad

argentina, y a determinar desde entonces las extrañas

intermitencias, la morbosidad, las parálisis inexplicables, que a

veces aquejan el dinamismo progresivo de la Revolución en sus

proyecciones orgánicas interiores. ¿No se definen así con toda

claridad los juicios en apariencia ambiguos con que un ilustre

patricio pintaba la anarquía indurada en nuestro medio político,

diciendo que él no veía "en todo ese fenómeno más que revolución y

contrarrevolución?". La Revolución ha dominado exclusivamente desde

1810 hasta mediados del 21; la contrarrevolución ha dominado

disfrazadamente desde mediados del 21 hasta mediados del 27... La

Revolución consagró el principio: "patriotismo ante todo"; la

contrarrevolución, sin atreverse a excluir este principio, lo miró

con mal ojo, y dijo sólo: "habilidad o riqueza". Por tal modo, la

crisis sangrienta del 1° de diciembre de 1828, que tuvo su

desenlace en el patíbulo de Navarro, no habría sido más que el

duelo definitivo entre la clase revolucionaria vencida y

sacrificada, y la clase plutocrática o reaccionaria, dueña ya del

porvenir, desde que la guerra de la independencia quedaba liquidada

en sus efectos políticos en 1823, y desmontadas, por decirlo así,

las fortalezas de hierro y de sentimientos con los cuales fuera

consumada.


La historia, personificada en la conciencia

nacional de casi un siglo, ha dictado el fallo que pidió Lavalle,

diciendo que el fusilamiento de Dorrego fue y será siempre ante

ella un crimen funesto para la Nación, cuya sangre seguirá por

mucho tiempo todavía obrando sus propias influencias en su

psicología social, por la profundidad del daño que le infirió en su

organismo de veinte años. Rosas fue su consecuencia directa, y

Rosas significa para la República el retardo por lo menos de un

siglo en la solución de sus más vitales problemas institucionales.

La desaparición prematura de Dorrego, por su parte, fue para el

país un doble e irreparable pérdida: arrebatarle uno de los hombres

mejor dispuestos para gobernarlo con elevado espíritu institucional

y patriótico, cuando había corregido los defectos de su juventud

inquieta y de impedir la organización nacional de acuerdo con la

opinión y el sentimiento ingénito de todos sus pueblos, que él

encarnaba sin duda alguna, dando al sistema "federal", tan

bastardeado y confuso en boca de los que lo explotaban y combatían,

un sentido jurídico y político que la observación directa en los

Estados Unidos le había permitido conocer de cerca durante su

proscripción de 1816 a 1820. Su breve paso por la presidencia, a la

caída de Rivadavia, demostró sus cualidades de gobierno, cualidades

de acción, de equilibrio y prudencia que no le eran sospechadas, en

recuerdo de su pasado juvenil, porque reanimó y puso de nuevo en

pie el impulso triunfante de las armas nacionales, en la guerra con

el Brasil, continuó sin ruidos ni vanagloria la tarea orgánica y

reparadora de las finanzas y fuerzas del país, y pudo entrever la

tendencia a la conciliación y a la inteligencia, de todos los

caudillos, círculos e intereses divergentes de las provincias, que

se habían opuesto a la sanción de las constituciones unitarias

anteriores, sin que la débil resistencia, personificada en Bustos y

localizada en Córdoba, que trajo la disolución del nuevo Congreso

Constituyente de 1828, hubiese debido ser un obstáculo insuperable,

si los sucesos de Buenos Aires no hubieran venido de improviso a

cortar el desarrollo de una política tan feliz y auspiciosa.


La conclusión del tratado preliminar de paz

con el Brasil, de 27 de agosto de aquel mismo año, que arrebataba

al imperio la posesión del Estado Oriental, cedida en el proyectado

arreglo de García, desaprobado de forma categórica por Rivadavia,

el Congreso y la opinión del país, si bien no restablecía la

antigua dependencia de las Provincias Unidas, confirmada en 2814 y

1816, y resellada en 1825 por convenciones de uno y otro lado, daba

a los sacrificios y victorias terrestres y marítimas de la guerra

una sanción equitativa del punto de vista de la situación anárquica

y disuelta en que se hallaba la Nación; y en presencia de las

mediaciones amistosas del extranjero, que aseguraban un estado de

paz durable en las relaciones diplomáticas del Río de la Plata,

fundaba un estado nuevo de nuestra misma familia, neutralizado en

garantía permanente de la amistad de los dos fuertes rivales de

entonces y aseguraba para el porvenir, entre estos, fuese cual

fuese su desarrollo potencial, más bien una política de recíproca

colaboración y ayuda, que no de rivalidades estériles, sin objeto

cierto ni provechos apreciables, como la atestiguaron las dos

sucesivas alianzas de 1851 y 1865.


La revolución unitaria de 1828, al suprimir a

Dorrego y al levantar a Rosas con la supremacía personal que sus

autores no fueron después capaces de destruir; al disolver en el

polvo y en los charcos sangrientos de la guerra civil los restos

del último ejército veterano de la patria, como un símbolo fatal de

disolución y de muerte; al sepultar con la ilustre víctima la idea

misma de federación institucional, para ver levantarse en su sitio

el espantajo siniestro del trapo colorado, el cintillo punzó, la

cuchilla mellada de la mazorca, y la danza macabra de todas la

humillaciones y cobardías de que es susceptible el alma de los

hombres vencidos por un déspota, constituye el período más crítico

de toda nuestra historia de un siglo, en cuyo seno es necesario ir

a buscar el foco de muchos fenómenos posteriores, la raíz de muchos

frutos amargos, la causa eficiente de los más hondos defectos que

aquejan a nuestra sociedad política.


Al recordar este final doloroso del ejército

vencedor de Ituzaingó, que pudo recorrer la ruta abandonada por

Ceballos en 1777, en virtud de otro pacto diplomático, y acaso

hacer inútiles otros sacrificios posteriores de hombres y

territorios, y bajo inspiraciones más serenas servir a la causa del

orden constitucional, viene a la memoria aquel otro núcleo glorioso

del primer cuerpo argentino en cuyas filas se salvara la integridad

de Buenos Aires contra el invasor y se apoyara como en columna de

acero el pensamiento de Mayo.


Aquel venerable regimiento de Patricios,

disuelto también en aras de las discordias que nublaron el alba de

la Revolución y arrojaron a su jefe fulminado, proscripto,

calumniado y hundido en la sombra de una implacable condenación

póstuma; y no resurge con menos relieve a que el otro cuerpo que

naciera en el primer cuartel del Retiro, destinado a ser levadura

creadora de todo un ejército y salvadora de todo un continente,

disuelto al fin por el abandono, la miseria y el hambre en las

fortalezas del Callao, cuando su jefe, que fue su voluntad, alma y

energía, después de realizar la más grande de las acciones que

ilustran el ciclo de la independencia de Sud América, torna a su

vez al hondo camino de ostracismo, para abandonar su patria para

siempre, hostilizado, perseguido, calumniado, por el mismo sombrío

espíritu que expatría a Saavedra, fusila a Dorrego y rechaza a San

Martín desde las puertas de su patria, con infames e irreparable

imputaciones.


Se rememoran estos hechos, y desde la altura

serena y luminosa del primer siglo recorrido, el supremo juez que

reside en la conciencia nacional, ilustrada por medio siglo de

labor educativa y de contacto íntimo con la cultura universal y la

historia de otros pueblos, pronuncia también su veredicto sobre

otro problema histórico, denominado la "desobediencia de San

Martín", para absolverlo en la forma de reconocimiento de esta

doble conclusión que en nuestro espíritu no admite duda: 1° que con

la ausencia de San Martín con su ejército a la campaña de Chile y

el Perú, la independencia de esta parte de América habría fracaso o

se hubiera retardado, por tiempo indefinido; 2° que el aguerrido y

veterano ejército de los Andes, mezclado en las disensiones

intestinas de la época, habría perdido su cohesión y disciplina, su

moral y su temple guerrero, para quedar reducido a una de tantas

fuerzas ambulantes, que hoy con unos y mañana con otros jefes

habría seguido la suerte común de la guerra civil; pues "ni un

Washington, ni un Franklin que se hubieran puesto a la cabeza de

nuestro gobiernos" habrían escapado a la terrible ley de la

disolución, el descrédito personal y el mayor ahondamiento de las

desgracias de la patria, según las profundas palabras del mismo San

Martín sobre los sucesos de aquel tiempo.


Al evocar a Washington, el Libertador, en su

correspondencia íntima, no pudo prever que altos espíritus del país

donde floreciera aquella insuperable personificación de las

virtudes civiles, después de medio siglo de su muerte, habían de

elevarlo al mismo nivel histórico, precisamente por ese acto tan

discutido y aun censurado por algunos criterios, del retiro de San

Martín, después de la entrevista de Guayaquil. Ni "ofuscación", al

emprender su campaña gigantesca, ni "humillación" de parte de

Bolívar como cree un historiador ilustre, sino un acto de genial

visión militar en el primer caso, y de suprema virtud política en

el segundo, que, además de las positivas ventajas para la

conclusión y éxito de la guerra emancipadora, dio a la República

una de las glorias más altas de su historia. "En esa ocasión San

Martín dio un ejemplo de sacrificio personal más admirable que sus

victoria y su estrategia. Para que un ejército patriota unido

pudiese contrarrestar las fuerzas de España, se elimina, resigna su

comando, sus títulos, su dignidad, su poder... y abandona el

escenario de sus grandes acciones para no volver jamás"; deja

creada por la sola virtud del tipo moral y civil, una escuela de

generales políticos y de militares ciudadanos, destinada a

perpetuarse, después de ofrecerse a manera de correctivo viviente a

los caudillos ambiciosos, sanguinarios y corajudos, y a fructificar

en un porvenir no muy distante sus bien visibles retoños en nuestra

propia tierra. Elihu Root, autor de aquellas palabras transcriptas,

en un libro de intensa enseñanza moral y cívica, al señalar al

general San Martín como el exponente de la potencialidad

civilizadora de nuestra raza, dice que él es "el único digno de ser

nombrado junto con Washington al hablar de ejemplos de inspiración

patriótica -el modesto soldado que cuidó más de su causa que de su

posición, y aspiró, no a conservar el poder, sino a despojarse de

él para el bien de su patria".


La ruta del norte por el centro de la

República había sido funesta para las armas de la Revolución, a

pesar de las brillantes y decisivas victoria que señalaron su

derrotero, y durante cuyo ciclo el temple incorruptible e

inexpugnable de Belgrano contrarresta todos los gérmenes de

disolución y de desgracias de toda naturaleza, y puede conservar,

por lo menos, intacta la integridad de los límites territoriales

alcanzados por la acción de nuestras armas. Fuese a causa de las

dificultades materiales opuestas por un territorio dilatado,

despoblado y pobre, en combinación con las penurias, intermitencias

y vacilaciones del primer período guerrero de la Junta de Mayo,

fuese por la casual o inevitable concurrencia en las filas del

ejército del norte, de los mayores agentes de indisciplina,

insubordinación y relajamiento, lo cierto es que solo en aquella

vía ocurren los desastres dolorosos que ponen en peligro la causa y

retemplan al adversario; y que llega a tal punto la

desorganización, la discordia y el desaliento en las filas, que ni

el mismo espíritu marcial, disciplinador y modelador de San Martín

puede contener los progresos del mal, lo que le inspiró su vasto

plan del cambio de ruta, como único medio de detener el progreso

del enemigo y acelerar el día del golpe final sobre su dominación y

esta mitad del continente.


Del examen desapasionado de todos los juicios

publicados hasta ahora acerca de esta faz de la guerra parece no

haber ya más dudas sobre ella; la continuación de la campaña por el

Alto Perú habría retardado sin términos probables las operaciones,

habría desquiciado y destruido la fuerza moral de las tropas que se

hubiesen creado, contaminadas con la descomposición ya inoculada en

su organismo por las disensiones locales, las rivalidades de los

jefes y las ambiciones y querellas que desde la capital trabajaban

en su seno, y las complicaban en los intereses, pasiones y

vicisitudes de los partidos, facciones y personas que allí se

debatían en lucha desesperada. Con el cambio de cause de la acción

libertadora, el camino del Alto Perú queda ocupado por el ejército

del norte a manera de acción defensiva y conservadora de la

posición conquistada mediante los triunfos definitivos en Tucumán y

Salta; y allí, al mismo tiempo que se pronuncian desde 1815 a 1823

todos los amagos de reacción realista, las invasiones y las

restauraciones invencibles, la estrategia defensiva se consuma,

además, por la vitalidad nativa, el sentimiento patriótico, la

invencible tenacidad y la táctica genial de las milicias

provincianas de Salta y Jujuy, unificadas, cohesionadas y movidas

sin reposo durante la larga espera por Güemes, cuya figura moral

dentro de su continente nativo resplandece ahora transparente e

inconfundible; y aunque un juicio positivo se empeñe en arrebatar a

la historia todo tinte o motivo imaginativo, no puede evitarse que

la leyenda, la epopeya, surjan sobre el cuadro extenso y agitado de

aquellas llanuras, bosques y montañas, teatro de la guerra sui

generis, hija del territorio y de la raza y de la tradición,

contra la cual fueron impotentes todas las audacias y arrebatos del

enemigo, hasta que una bala inesperada, en una refriega callejera,

derribase de su caballo de combate al héroe incomparable de la

resistencia más tenaz y gloriosa que ofrecen los anales de aquella

penosa campaña.









V. LA ANARQUÍA INTERIOR Y LA UNIDAD DE LA PATRIA


Decíamos al comenzar estas páginas, que una

ley histórica invariable, cuyas fuentes debemos buscar en los más

remotos orígenes de la raza y en los primeros días de su

establecimiento en América, había presidido y preside aún los

movimientos de nuestra vida política; y es la del predominio de la

ambición, la posesión y la preocupación del gobierno interior,

sobre todos los demás móviles que determinan los sucesos; y como

consecuencia, el factor personal adquiere en ellos un valor

superior a los demás, en comparación con el que tiene siempre en la

historia de los otros pueblos. Los primeros conquistadores del país

apenas desembarcan alzan una choza o plantan su estandarte en

tierra, deslindan la posición y la jerarquía, dividen en dos

mitades la mísera población: de un lado el autócrata que manda, del

otro el grupo que obedece; un reflejo de soberano el primero, un

remedo de vasallaje el segundo; parecían enviados no a ocupar,

poblar y civilizar un mundo nuevo que sus reyes habían agregado a

su corona, sino para que resplandeciera en él la espada, símbolo de

poder y de dominio del hombre sobre el hombre. Al lado de este

furor de mando ardía por natural compensación el fuego de la

protesta y la rebelión, tanto más enconadas e incontenibles cuanto

más airado, duro e injusto se erguía el primero. Toda la historia

colonial, desde Méjico hasta Buenos Aires, se agita con este tema

trágico y se tiñe con la sangre de las ejecuciones, los asesinatos

y las violencias, que siembran el suelo que odios inveterados, a

manera de riego maldito que habrá de germinar y fructificar en tres

siglos de descendencia. Fundadas las poblaciones sobre base

militar, defendidas de los primitivos dueños del suelo y

conservadas en su orden interior sólo por la fuerza armada, y

proscripto durante todo el período el elemento popular de la

formación constitucional del gobierno, era natural que la vida

democrática y el espíritu de unión y solidaridad que ella engendra

entre los hombres y los diversos núcleos, no habían de dar signos

de desarrollo, y que esas virtudes, propias de los pueblos educados

en la libertad, eran reemplazadas por los instintos y las fuerzas

defensivas contra la agresión tiránica, persistente, o agresivas y

revoltosas en nombre de la propia defensa y conservación.
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